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PROA21 convocó a las directo-
ras de Acéfala para desarrollar un 
proyecto artístico que hiciera foco 
en la investigación y en el proce-
so creativo durante los meses de 
noviembre 2018 y enero 2019. 
El proyecto propuesto por Acéfa-
la parte de la problemática del te-
rritorio de La Boca para centrarse 
en “los bordes”, entendidos como 
una zona imaginaria posible de 
ser transitada, que une al mismo 
tiempo que contamina, difumi-
nando los límites de aquello que 
pone en contacto: la realidad y 
la ficción, el original y la copia, la 
arquitectura y el cuerpo, el arte y 
la vida.  

Con una modalidad de traba-
jo abierta se invitó a Constanza 
Castagnet, Juan Gugger, Andrés 
Lima y Nacho Unrrein a pensar 
una propuesta artística propia y 
en común que implique un deam-
bular y registrar el escenario 
urbano para llevar a cabo cam-
bios de soportes y tecnologías, 
tomando el trabajo sobre la ma-
teria y la arquitectura en tanto 
problemática, produciendo un 
extrañamiento en torno a lo dado, 
poniéndolo en cuestión. Como el 
mapa imposible y desmesurado 
de los cartógrafos del cuento de 
Borges, el desafío no fue intentar 
representar la realidad sino crear 
un nuevo territorio e imaginario 
que linde con la ficción.

Se propuso asimismo una diná-
mica de investigación colectiva 
que se expandiera, invitando a 
otros artistas y pensadores a re-
flexionar sobre el proyecto desde 
lo interdisciplinario a través de di-
ferentes instancias de formación, 
de debate, sociabilidad e inter-
cambio con otros actores.  

Entendida como parte del work in 
progress del proyecto, la exhibi-
ción que tuvo lugar en el primer 
piso de PROA21 se fue transfor-
mando a lo largo del tiempo, a 
medida que las investigaciones 
fueron avanzando.

La bombonera
(experiencia sonora)
Probablemente el sonido vocal 
más representativo del barrio de 
La Boca sea el cúmulo de aulli-
dos, puteadas, cantos, silbidos, 
y murmullos, que generan las 
miles de voces que participan 
viendo cada semana los parti-
dos en La Bombonera. Utilizando 
como materia prima los sonidos 
extra-lingüísticos que produce la 
hinchada, Constanza Castagnet 
se propone investigar la posibi-
lidad de desarrollar una compo-
sición para voces que recupere 
los sonidos que flotan en el es-
pacio durante un partido. Un coro 
de sonidos imparciales, donde 
las partículas sonoras funcionan 
como herramientas para cam-
biar nuestra perspectiva de esos 
eventos. 

El tendido eléctrico
(instalación) 
Cables de electricidad surcan el 
cielo de La Boca y conectan el 
exterior del barrio con el interior 
de la sala de PROA21. Integrán-
dose a su flujo eléctrico, Juan 
Gugger propone trabajar con un 
conjunto de piezas metálicas a 
modo de esculturas fabricadas 
principalmente de perfiles de 
acero para construcción en seco, 
suspendidas de las parrillas de 
iluminación, como restos de una 
arquitectura deforme.

Isla Maciel
(película documental)
El Tesoro de la Isla Maciel es 
una película de 1941 que cuen-
ta la historia de un capitán jubi-
lado que languidece inactivo, y 
para distraerlo su hija y amigos 
le hacen creer la existencia de 
un tesoro escondido en la Isla 
Maciel. A partir del acontecimien-
to ficcional dentro de la película, 
Andrés Lima se propone desa-
rrollar una investigación que tran-
site entre lo ficcional y el testimo-
nio documental. 

Fachadas tapiadas
(mapa y obras)
Al obstaculizar y/o imposibilitar 
el acceso a un espacio interior, 
las tapias contradicen uno de 
los propósitos fundamentales de 
la práctica arquitectónica: abrir 
un lugar y ofrecerlo al habitar.  
Nacho Unrrein trabajará sobre 
“Tapiar Buenos Aires”, un proyec-
to en curso que se propone rele-
var todas las fachadas tapiadas 
de la ciudad. Como punto de par-
tida llevará a cabo el relevamien-
to de las fachadas tapiadas de 
La Boca, presentando en primera 
instancia una guía de recorrido 
para visitarlas y un objeto que 
homenajea las mismas replican-
do una de ellas en forma de ma-
queta con un conjunto de pallets 
de la misma escala.
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En el marco del proyecto Investi-
gación PROA21 los participantes 
del proyecto La cartografía y otras 
narrativas abiertas realizaron una 
serie de actividades que se vin-
culan con el interés de PROA21 
en establecer y reflexionar sobre 
los vínculos entre la institución y 
el barrio y así mismo promover 
nuevas relaciones.

Los diversos encuentros consis-
tieron en un recorrido en lancha 
por el Riachuelo, una visita al 
Museo Benito Quinquela Martín y 
al Teatro de la Ribera y una serie 
de visitas a los talleres de artistas 
como Mónica Giron, Gian Paolo 
Minelli y Mariano Ferrante.

 
Teniendo en cuenta que las obras 
se desarrollaron tomando como 
eje el barrio de La Boca, desde 
PROA21 consideramos que este 
tipo de acciones realizan un gran 
aporte en la investigación y en el 
desarrollo de la obra de estos ar-
tistas y que amplían la reflexión 
y profundizan el conocimiento de 
los mismos.















La práctica cartográfica, una de las más 
antiguas de la historia de la humanidad, 
se ha propuesto desde sus principios es-
cribir el mundo. En esa escritura se in-
tersecan espacio, tiempo y  práctica del 
poder: el dibujo resultante da cuenta de 
un territorio en un momento específico, 
bajo una mirada precisa y particular. “Los 
mapas —afirma Estrella de Diego— son 
algo semejante a una ‘representación’ del 
mundo, con todas las implicaciones de 
control y dominio que el propio término 
‘representación’ conlleva”. Esa relación 
de poder varía según su punto de articu-
lación; esto es, puede provenir de la he-
gemonía o, por el contrario, ser subver-
tida y reinventada desde los márgenes. 
¿Desde qué lugar podemos pensar una 
cartografía, o bien, una contracartogra-
fía, si plantamos los pies, los proyectos, 
las ideas y las discusiones en el barrio de 
La Boca? Señalar las tensiones, las in-
equidades, los simulacros turísticos y las 
operaciones de despojo y gentrificación 
de este territorio parece tan obvio como 
insoslayable y necesario. No obstante, 
partir de su reconocimiento y pugna per-
sistente siembra un terreno en común 
que potencia sus vulnerabilidades para 
enunciar y practicar otras posibilidades 
para su comunidad, su historia y su re-
lato.

Así, no es casual que en las primeras 
ediciones del Laboratorio PROA21 e In-
vestigación PROA21 los artistas hayan 
trabajado en y acerca de La Boca. En 
la muestra procesual que actualmente 
alberga este espacio expositivo satelital 
de Fundación Proa, La cartografía y otras 
narrativas abiertas, Bárbara y Sol Eche-
varría, directoras de Acéfala, junto con 
Santiago Bengolea, coordinador general 
de este recinto, convocaron a los artistas 

Constanza Castagnet, Juan Gugger, An-
drés Lima y Nacho Unrrein. Juntos han 
focalizado los intersticios del territorio 
desde materialidades y lenguajes que 
suelen pasar desapercibidos: los sonidos 
extralingüísticos generados por la hincha-
da de Boca Juniors, la corriente eléctrica, 
las ficciones cinematográficas dentro y 
fuera del plano, los muros que violenta-
mente inhabilitan el acceso a viviendas y 
construcciones. Con cada señalamiento 
y reelaboración, se dirige la atención de 
asistentes y vecinos a particularidades 
que desmitifican ciertas concepciones 
sobre el espacio, y se denuncian así de 
manera frontal los atropellos que se ejer-
cen sobre sus habitantes. La experien-
cia fue similar en Laboratorio PROA21, 
donde los proyectos de Dani Zelko, Sofía 
Wilhelmi, Agustina Quiles, María Kuhmi-
chel, Alan Courtis y Manuel Abramovich 
se concentraron en procesos de despojo, 
violencia estatal, indefensión, invisibili-
dad y mutabilidad.

Si la cartografía es una imagen hege-
mónica, pensar y alterar este dispositivo 
abre negociaciones para entendernos 
como parte del espacio, como agentes y 
practicantes, ya no como meros recepto-
res que contemplan una forma instituida. 
Además de la territorialidad física, la ma-
nera de cartografiar de PROA21 discurre 
entre recuperaciones históricas de artis-
tas de otras generaciones, así como en 
proyectos que inciden en los cruces entre 
arte y política. Aunado a ello, el programa 
del espacio suma charlas, performances, 
talleres, activaciones en su jardín y deri-
vas tanto por las calles del barrio como 
por el Riachuelo. Como con las bases de 
los mapas, se bosqueja una intersección: 
si este espacio se propone como un deto-
nador de imágenes que guíen trayectos, 
estos deberán de constituirse desde el 
dinamismo, la colectividad y la interdis-
ciplina.

En abierta oposición a las cartografías, 
los situacionistas renegaban de este dis-
positivo. Las experiencias de sus derivas 

REVISTA
OTRA PARTE
POR TANIA PUENTE

eran reemplazadas por líneas sobre un 
plano, lo que anulaba por completo su 
fuerza vivencial. Tal vez así pueda co-
menzar a aparecer ahora el dibujo del 
mapa de PROA21, no desde el asenta-
miento de gruesas líneas inamovibles, 
sino desde un flujo estético, en transfor-
mación continua sostenida por artistas, 
gestores, curadores, vecinos, turistas, vi-
sitantes. Una concatenación mutante de 
una línea punteada. Quizás con esta otra 
idea de representación, el sur de esta 
ciudad pueda investirse de su poder.

¿Cómo cartografiar un espacio en movi-
miento? ¿Qué relación entre lo real y lo 
imaginario se teje en una cartografía? 
Estas preguntas nacen cuando uno se 
acerca a La cartografía y otras narrativas 
abiertas, la muestra que tiene lugar en 
Proa21 y que coordinan las directoras de 
la galería Acéfala. El proyecto que nació 
de la colaboración entre Santiago Bengo-
lea (Proa21) y Sol y Bárbara Echevarría 
(Acéfala) gira en torno a la problemática 
territorial de La Boca – donde está ubi-
cado Proa21 – y expone la problemática 
de un barrio constituido como espacio 
marginal pero también como reservorio 
romántico.

A partir de estas consideraciones, es 
que los organizadores invitaron a Cons-
tanza Castagnet, Juan Gugger, Andrés 
Lima y Nacho Unrrein para llevar a cabo 
la propuesta de cartografiar el barrio. El 
proyecto parece reactualizar la concep-
ción cartográfica de Borges, cuando este 
imagina un imperio que desarrolló un arte 
cartográfico de tal envergadura que «con 
el tiempo, estos mapas desmesurados no 
satisficieron y los colegios de cartógrafos 
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levantaron un mapa del Imperio, que 
tenía el tamaño del Imperio y coincidía 
puntualmente con él.»

La muestra, que inauguró el sábado 17 
de noviembre, se presenta como un work 
in progress, por lo que contará con distin-
tas actividades que serán desarrolladas a 
medida que avancen las investigaciones 
de cada uno de los artistas. De tradición 
tanguera, de ritmos folklóricos, un territo-
rio marginal aunque plagado de turistas 
parece estar cambiando a partir de la lle-
gada del distrito de las artes. Lo cierto es 
que un espacio que hasta no hace mucho 
permitía sembrar con nostalgias un pasa-
do perdido, hoy se presenta como un te-
rritorio complejo, que da pasos hacia algo 
que aún no nos atrevemos a dilucidar. En 
este sentido, no parece ser una mala idea 
la de desarrollar una cartografía en pro-
ceso que, como señalan los organizado-
res, se anime a «crear un nuevo territorio 
e imaginario que linda con la ficción».

Así, cada uno de los artistas creó un es-
pacio de trabajo propio, que implica tanto 
un accionar con distintos soportes y tec-
nologías, como la expansión de un imagi-
nario que no se detenga en elementos tri-
viales y heredados. Presentado como un 
laboratorio de investigación, implica tanto 
una indagación sobre la arquitectura y el 
sonido del barrio, como la posibilidad de 
rescatar un antiguo tesoro perdido en la 
Isla Maciel.

Esta última es la propuesta llevada a 
cabo por Andrés Lima, quien sale al res-
cate de El tesoro de la Isla Maciel, una 
película de 1941 dirigida por Manuel Ro-
mero que cuenta la historia de un capitán 
retirado que emprende la búsqueda de 
un tesoro enterrado en la isla. A partir de 
esto, Lima propone un trabajo con distin-
tos dispositivos, archivos y registros, que 
transita entre lo ficcional y el testimonio 
de la película para proponer «un film 
que vaya vinculando el proceso de roda-
je como un acontecimiento documental 
cuya naturaleza es netamente ficcional». 

La propuesta implica repensar ese territo-
rio que es la Isla Maciel, espacio marginal 
signado por lo portuario y lo prostibulario.
Si Lima se acerca al archivo audiovisual, 
la cartografía abierta por Constanza Cas-
tagnet propone repensar el sonido de La 
Boca. Lejos de caer en el tango y en pro-
puestas aptas para turistas, Castagnet 
se acerca a La Bombonera como caja de 
resonancia de los sonidos del barrio. De 
esta manera, eludiendo los cánticos, gri-
tos de gol y formulaciones verbales, se 
adentra en los sonidos extra-lingüísticos 
como ciertos murmullos, gritos y suspi-
ros, con la intención de desarrollar una 
composición generada a partir del coro 
de «sonidos imparciales». Con estos so-
nidos produjo una partitura abierta que 
sirve de materia prima para un coro de 
25 cantantes que llevará a cabo junto al 
coro de la UNTREF. Dentro de este labo-
ratorio sonoro realizará una performance 
en el espacio de Proa21 el domingo 9 de 
diciembre a las 18 hs.

Por otra parte, si algo caracteriza a cier-
tos márgenes es la particularidad del 
tendido eléctrico, que se teje como forma 
anárquica sobre el cielo de la boca, y 
que debido a su precariedad constituye 
– en muchos casos – un peligro mortal. 
Sobre esto vuelve Juan Gugger, quien 
construye un conjunto de piezas metáli-
cas – fabricadas de perfiles de acero y 
suspendidas de las parrillas de ilumina-
ción – que conectan el barrio con el inte-
rior de Proa21. La cartografía propuesta 
por Gugger parece atenta a las formas y 
a los materiales del entorno, que si bien 
se muestran como formas de apariencia 
inerte, constituyen de hecho una arqui-
tectura de naturaleza precaria caracterís-
tica del barrio.

La última de las propuestas es «Tapiar 
La Boca», de Nacho Unrrein, quien se 
propone hacer un relevamiento de todas 
las fachadas tapiadas de La Boca. La 
propuesta forma parte de «Tapiar Bue-
nos Aires», un proyecto más amplio que 
se propone relevar todas las fachadas 



tapiadas de la ciudad. Unrrein señala el 
hecho de que las tapias «contradicen 
uno de los propósitos fundamentales de 
la práctica arquitectónica: abrir un lugar 
y ofrecerlo al habitar». Las tapias niegan 
la condición de hogar, afirmando una vio-
lencia manifiesta en este cierre frente a 
tantas personas que se encuentran en 
situación de calle. Negar la posibilidad 
de habitar estos espacios, tapiarlos, es 
también asumir cierta condición errante, 
por lo que remiten más bien a objetos, a 
monolitos que sólo es posible apreciar 
en su aspecto externo. Unrrein propone 
una guía de recorrido para visitar estos 
espacios pero también – y a modo de 
homenaje – presenta una réplica a es-
cala de las fachadas tapiadas. Además, 
como continuidad para estas investiga-
ciones, se propone desarrollar «ladrillos 
Proa21», creados con barro extraído de 
este mismo espacio, para lo cual se en-
cuentra realizando un análisis del suelo 
del lugar.

Una cartografía móvil, cambiante, en pro-
ceso. Un cuaderno abierto que paulatina-
mente se irá transformando en catálogo, 
una mesa de trabajo sobre la cual se 
muestran los distintos elementos y pro-
cesos utilizados. La cartografía y otras 
narrativas abiertas asume la necesidad 
de cartografiar un territorio complejo en 
pleno proceso de cambio, por lo que se 
presenta como una investigación abierta 
y en constante transformación.

Tras numerosos aportes dentro del 
campo del arte contemporáneo, el espa-
cio de experimentación Proa21, dirigido 
por Santiago Bengolea, sigue sorpren-
diendo con sus propuestas, siendo una 
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de ellas el proyecto de investigación La 
cartografía y otras narrativas abiertas, in-
augurado el sábado 17 de noviembre de 
2018.

Mientras que en la planta baja se expo-
ne Trío Loxon, la muestra en homenaje 
al colectivo homónimo (compuesto por 
Guillermo Conte, Rafael Bueno y Majo 
Okner), cuya mayor actividad se sitúa en 
el underground de los años ’80; el patio 
del espacio es utilizado como otra plata-
forma más de exploración y producción 
conceptual y estética, sin ir más lejos, el 
domingo 2 de diciembre se constituyó 
como el escenario en donde se llevó a 
cabo la presentación en dúo de las doce 
artistas residentes en URRA Tigre. Este 
recorrido finaliza en el primer piso, en el 
cual se emplaza el proyecto que se pro-
clama como el espíritu del espacio.

Este último nace con la intención de lle-
var a cabo un proyecto de investigación 
a través de la colaboración, para el cual 
Proa21 convoca a Acéfala, dirigida por 
Bárbara y Sol Echevarría, con el fin de 
realizar en conjunto lo que terminaría 
llamándose La cartografía y otras narrati-
vas abiertas. Bajo dichas consignas, que 
se vinculan con algunos de los rasgos 
que caracterizan a la galería invitada (el 
seguimiento de los procesos de investi-
gación de lxs artistas, priorizando la idea 
de trabajo colectivo y site-specific, entre 
otras cosas), deciden abordarlo a través 
de la noción de cartografía desde una 
perspectiva poética, recurriendo a una de 
las teorías planteadas por Jean Baudri-
llard en su libro Cultura y simulacro, en 
donde hace alusión a un relato de Jorge 
Luís Borges para hablar sobre los límites 
entre la presentación y la representación, 
en cuanto a lo hiperreal como “modelo de 
algo real que no tiene origen ni realidad”, 
describe el autor.

Esta teoría opera en el proyecto desde 
los límites presentes tanto en la espacia-
lidad dividida en dos partes, la urbe y el 
Riachuelo, como también a nivel concep-

tual, es decir, los bordes entre la realidad 
y la ficción, el original y la copia; dando 
lugar a la construcción de narrativas 
abiertas y recorridos alternativos. “Cuan-
do alguien busca habitar un territorio, de 
algún modo, genera su propia cartografía 
de experiencias. En el caso del proyecto, 
está la idea de trabajar con esos relatos, 
que se generan a través del recorte que 
cada unx hace del lugar en el cual se está 
moviendo”, comenta Bárbara.

A partir de esta línea conceptual se invitó 
a lxs artistas Nacho Unrrein, Constanza 
Castagnet, Juan Gugger y Andrés Lima 
a que pensaran la propuesta desde su 
campo de acción, sin perder de vista la 
dinámica de trabajo que se basa en la 
producción de contenido, mediante un 
proceso colectivo y abierto al público. Es 
decir, por un lado, se hallan las activida-
des que llevan a cabo los integrantes del 
proyecto, tales como reuniones grupales 
de reflexión e intercambio de ideas, ade-
más de los encuentros que enriquecen la 
investigación, como sería el caso de la 
planificación de un recorrido por el Ria-
chuelo en la lancha de DGLIM (Dirección 
General de Limpieza), una visita guiada 
al Museo Benito Quinquela Martín, wor-
kshops con agentes culturales invitados y 
cenas en las cuales se proponen debates 
en torno a diversos temas, entre otras.

Por otro lado, el desarrollo de produc-
ción. A parte del espacio en general del 
primer piso que viene a ser, como diría 
Bárbara, “un bunker de trabajo”, hay dos 
piezas que se construyen en conjunto. 
La bitácora que más adelante pasará a 
ser el catálogo de la muestra, un diario 
en donde todos lxs participantes del pro-
yecto van colocando fragmentos de in-
vestigación, bocetos e ideas; la otra, una 
pared sobre la cual está dibujado el mapa 
del barrio La Boca, con un trazo grueso 
color negro, en éste marcan sus expe-
riencias y el material de investigación. Si 
bien el último día de la exhibición los obje-
tos expuestos tendrán carácter de pieza, 
en otras palabras, se presentará el resul-

tado, durante los dos meses de duración 
ésta estará habitada por el proceso. De 
esta manera, La cartografía y otras na-
rrativas abiertas le permite al público ser 
parte de la obra, de esos momentos que 
suelen darse puertas adentro del taller, 
otorgándole un rol participativo, ya que 
da lugar al diálogo y al debate sobre lo 
que va aconteciendo.

Pero su carácter dinámico, mutante, no 
solo surge gracias a dicha característica, 
sino también al cómo deciden abordar el 
proyecto. A partir de la investigación lxs 
artistas generan múltiples intertextualida-
des, construyendo diferentes recorridos 
para encontrar nuevas experiencias rela-
cionadas con el tema propuesto. De acá 
las “narrativas abiertas”, ya sea desde lo 
sonoro, las tapias, lo fílmico o el tendido 
eléctrico, cada unx presenta una carto-
grafía posible sobre el mismo territorio.
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